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El respeto a la ley 
f Un pei'iódico ha hecho notar re­
cientemente el aumento que ha tenido 
la deliiiouencia contra el orden públi­
co, Bogiln estadística oficial que alcan­
za híiHta el año 1912. 

Següu esos dntosfen el año 1900 se 
incoaron por la autoridad judicial SOO 
procesos motivados por esta elaae de 
delitos, y en el año 1912 fueron 2.300 
las <Fnu9|as seguidas conti'a perttirbado-
rea;d«J« p&t pública. 

¿C|̂ -pri>Drreai6)} .será t« seguida de84 
de ese año 1013 ai l̂ él7 «etual? 

Sél*ft Íftteres8fii|B "«i <!«NtaUe, aunque 
pttode ti ar«e iKNm̂ 4̂ifiB»ro ̂ e \$ pro r 
greslón seguida de 1900 a 1912 habrá" 
sufrido aumento de 1912 a 1917, por­
que es natural que la delincuencia se 
desarrolle en terreno abonado «ota le­
nidad cuando no con itopunldad abso­
luta, que «8 abono el iñáa a' propósito 
para que se desarrolla y fructifique es­
ta planta de la revuelta y del inottn, 

«ya raí'¿ podría ser descuajada con 
î un lirón dudo con mano firme, y 
||i'jEin fuerza, ya que estfi la raíz tan 
^de tierra, que las máa de las ve-
> observan á simple vista sus fun-

lüllpefl autritivfts. 
¡'^í0ÍM opnoibe cómo puede permi-
^mléei oreoimiento de los ataques y 
'delitos contra el orden público, allí 
donde el imperio de la ley esté garan-

ytt^o por organismos capacitados pura 
velar por él y para mantenerlo con la 
inflexible severidad del dareoho. Es 
'Î Mir'í'ae concibe cuando frente a esto, 
que es lofazonabla. existe a la vez un 

: régimen oomo eHréglmen |H»wa|« '^•'' 
$0B firineíptos son el mayor aisoi-

*' Porque auoede qua «atoa delitm que 
ĵ la administración da luattda califica en 
ĴÉ̂  áÍt«|dístioiaí oomo delitos contra el 

wdeií'puUo% ¿ que en realidad son 
,M*litos contra el orden social cuando 
íno contra el supremo interés de la Pa-
f triu, abenas la calma so restablece y la 

la normalidad se recobra, ya no son 
' detitos'sediciosos, siuQ que adquieren 

el nombre de d#to8 «de opinión» o 
: «delitos polftísñl,*, que al fin de ouen-
;• tas fí» saldan o con el indulto o con la 

aniimtía, perdones pnrcinles o totales 
; tan pródigttiiiente concedidos por los 

Gobiernos liberfiea a los pertnrbado-
' res, que no hay agitador qne no cuen-
' te de antetnano con que por mal que 

in IMÉM^^"' nunca faltará una celda 
reOMpfftififD» y una amnistía para 

líos delii^entea par opinar, que en 
ivttttadeeMiaiguen opinando y relnol-
f den 'cUaHtaifá¡j|0lifvpueden, por «i en 
f alguna bai| |&^|^4ii* "O °» triunfo 
' dosoontadto'̂ r^pifljbmano, la notorie­
dad suficieutaJ^B pasar por hombre 
torribltí y de acción, haciéndose un pe­
destal político que, o facilite un cam-

^bto de conversión productivo, o pro­
porcione .esas vantaias que tiene en Es­
paña el carácter de Jete de griípo o de 
masas. 

Equívoco que se ex{iĵ Qlla «egún se 
puede, y que era neoesárpí desvane­
cen» oomo^se ha desvanecido la oraen-
ai4^ qvfa Itadrld eontab|>j0<ii nume-
rblíiM masa* socialistas, «mindo se ha 
becho público que de los 50.000 socios 
de ia Oasa del Pueblo no lléfán a l.SOO 
los que pertenecen al partido sooialis-
titi cuyos jefes han venido ejaroiendo 
una odiosa oligarquía sin fundamento 
alguno para ejercerla sobre las Sucie­
dades obreras en la Casa del Pueblo 
dotalailiadas. 

Aliarte de que es iatolerabla que 
. por tat^s captaciones las utopias o la 
damenma o la ambiaióA de loa eleraen» 
to» que se «rigen an diiwatoites produz­
can revueltas, en las qjíe perecen in­
felices obreros, víctimas de obceóációa 
y aa ladonan oiegameo<^ intereses, 
tanto 4a patronua oomo de ti-abaiado-
res, que, como acaba de ocurrir, Igno­
ran pan qué se plantean las huelgas y 

. son loa priuteros asembradOf ante el 
misterio de IQS fines qué 0 n talas mó-
Vi ihientos s« persiguen. 

Todo este astado dvoosM ti«i8 quo 
terminar. El muAaoo daba dasnuAarse, 
T para ello basta apl|oar la ley p^n la 
inflexlbilidad que tiene la íley mismi, 
ateniéndose a ella estriotamanta. Qm 
con sólo hacer justlaii saiÉ basta para 
aeabar con quianaa, si viven, as por la 
lant^ad que para sus sotos delietivos 
«nauantran. 

M. 

De Sociedad 
Los qne viajnn 

Hegresó de la Capital el joven esiu-
diante cartagenero nuestro apreoiuble 
amigo Don Antonio Sánchez Fuster. 

— Acompañado de su distinguida es 
posa ha regresado de Granada y oti-us 
poblaciones nuoHtro querido amigo el 
ductor en Medicina don Ángel Sánchez 
del Val. 

—Regresó de la Corte el Doctor en 
Medicina nuestro amigo don Ricardo 
Serrano. 

— Procedentes de Barcelona han lle­
gado a esta los Comerciantes don Ma­
nuel Pallas y don Garlos Vendrall, 

— Ha marchado a Madrid, con objeto 
de aalstir a las sesiones que ha de ce­
lebrar la Junta Consultiva de Cámat'as 
de Comercio, el presidente de la de 
Cartagena, nuestro respetable amigo 
don Camilo Pérez Lurbe. 

—Se encuentra en ésta procedente de 
Molina do Aragón, nuestro paisano y 
amigo el capitán de la Guardia civil 
don José de la Torre. 

— Procedente de Tarragona y acom­
pañado de su familia ha llegado a ésta 
don José Cano. 

— Ha marchado para Oarabanohel 
con objeto de continuar sus estudios 
en el colegio de Santa Bárbara y San 
Fernando el estudioso joven cartage­
nero don Federico Rodríguez Aguirre 
hijo del bizarro capitán de artillería 
nuestro respetablo amigo do» Federi­
co Rodríguez Belza. 

— En el correo de hoy ha sflido para 
El Escorial para continuar avw estudios 
en el Colegio de los fíewréjsdtU Pa­
dres Agustinos el joven estu^ant» car-
fe^enro doff €amUn Agairre Manaana-
res. 

Notas «aria» 
Esta tarde a las seis se oal̂ braéfi en 

los salones del Real Club til) Bc^atas 
una matine. 

Seguro es que esta se vara concu­
rridísima. 

— Después de brillantes exámenes ha 
terminado la carrera de Ayudante Fa­
cultativo de Minos y Fábricas Meta­
lúrgicas, nuestro querido amigo, don 
Antonio Cano Giménez. 

— Ha recibido las aguds del bautis­
mo lu preciosa bijñ de nuestro querido 
amigo don Ramón BalleSter. 

Fué apadrinada por doña Agustina y 
don Enrique Paraíso Martínez, y se le 
impuso el nombre!d« María. 

— Ha regresado de Murcia después 
de aprvibar con briltantísimaa califica­
ciones el primer año de Deroo^o, nues­
tro particular amigo y distinguido 
aporiman don Diego Ortega Jordana. 

Nuestra enhorabuena. 

DEL MOMENTO ACTUAL 

la le mm 

S ATIBA 
Ósculos hay que hacen daño, 

bofetadas que acarician, 
y literatos que escriben 
sin seso, ni ortografía. 

Uno de esos yo conozco 
que se firma <Campanilla> 
y es más bruto que una rauU, 
e intencionado que un Miura. 

Di«ert»ndo sobfe amor 
escribió: "Me «rejbciga» 
«ablar» de <hasunto> como este, 
¿(Üé *8 mi pan de «k^dji» dfá." 

Puso luego—novedades— 
con «bt de palo, y—cortina— 
con una <k> más llamante 
que el farol de una Dótic». 

Escribid después —narices— 
con una • » y—ju»tlcla — 
con letra «g», porque «jota» 
sólo en Aragón se estila. 

En resumen, que el frescales 
ese, de la Campanilla 
seí«)ial)rir&f paso... iCaraÉba! 
Ya he metidjO la patita. 
Escribí el verbo con "hache" 
y esa "metedura" estrit)» 
en que a lo mejor se pegan 
las palabras Aial escritas. 

jjíjyene» «Ud siglo veinte: 
No leáis ciertas revistas, 
follctfrtés, Ifemanark)»' 
y novelas .traducidas, , 
porqué a vecss sus autores, <,,-
«oo igaormcia o flsa it'4a, 
laltan •fi^\ «i la ver*»d, . 
al pttr que a ti ortograáa. 

Io»ÍMarUnH Úabero 
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Los iinperios alemán y austro hún­
garo, quizás por haber alcanzado un 
estado próspero y floreciente, tanto en 
su comercio e industria como en las 
demás manifestaciones del progreso, 
ya bastante antes de la guerra, estaban 
rodeados de enemigos. Estos enemi­
gos, lejos de presentarse como a tales, 
da manera ostensible y fácil de reco­
nocer, fraguaban en la sombra sus pla­
nes tenebrosos, de los que se hacía 
siempre víctima a alguno de los Im­
perios Centrales. 

Francia y Ruaia» aliándose en oon ra 
de Alemania y Austria-Hungría, a In-
glatet^ uniéndose a las. primeras, pa • 
ra ir oontra las segundas, son fases oa-
ten8ibl<s de la extensa conspiración 
que los individuos tramaban bajo ma­
no, para acosar y acometer luego a las 
laborioSMS naciones del Centro de. Eu­
ropa. 

Pero, no solamente eran las prime­
ras potencias, las que atentaban con­
tra la seguridad de los Centrales;;tHm-
bién Servis, la Servia de Jorge-el Ne­
gro-proourqj^a'ganarse el auxilio de 
Rusia, la gigante, para obtener su par­
te en el festín de Sardanápalo que a 
ooata de los górmanos debía tener lu-
gt̂ r eñ plazo no lejano. 

Y así, cuando Servia fué ocupada 
por las tjropas de las Polenctaa-üentra-
IfSiy sus aliadas, cayeron en manda del 
Gobiarno austro húngaro grandes vo-
lúmen f̂i d̂ l archivo del Ministerio de 
Kage«iba'G>tt'«l>l«t»a aervioa, en loa 
anales p«|eden verse las actas desde 
]Ses IwBtaî l̂S. Loa doeumentus que 
feMÉttiilí lita colección, constituyen sin 
duda algdna, la prehistoria de la gue­
rra a9r,Qpî , ya quilos legajos oficia­
les, telegramas, etc., son pruebas irre­
futables de la premeditación con que 
se habían calculado todas las conii-
genoias que en el desarrollo de los pla­
nes de antemano concebidos, podían 
presentarse. 

En esos documentos se encuentran 
los comprobantes auténticos de las re 
laciones más que amistosas existentes 
entre el pequeño reino servio y la gran 
Rusia. Estas relaciones según los do­
cumentos a que nos referimos, debfuo 
cristalizar en una empeñj^dlsima pro-
tecaión que el poderoso Imperio de­
bía conceder a la citada nación balká­
nica, apoyándola y favoreciéndola en 
cuantas guerras acometiera. 

Un comunicado confidencial de fe­
cha 19 de Octubre de 1911 expedido 
desde Londres por el Ministro plenl • 
potenciarlo servio al secretarlo de Ne­
gocios Extranjeros de^u paí» Milano-
witch, es uiía prueba patente de la par-
Oialtdad de Inglaterra en favor do 
Francia en caso de sobrevenir una 
oOiiflagracióii. En ese docuineiuo se 
^umei-an las medidas a ponerse an 
lírietioa en caso preciso. 
'También se encuentran en el archivo 

•]^«bendidb las muestras fehacientes 
da las intrigas llevadas a cabo por 
Servia en Londres con objeto de apo-
dlrarsSrde Durazzo, a\tá oonira la vo­
luntad de sus vecinos. 

Así mismo hansé aifcorttfadS piué ' 
bas terminantes de encargos presuro­
sos hechos a París y a San Petersbur-
go para que proveyesen al ejército 
servio de iOO.OCX) fusiles Mauser cuya 
entrega debía baoerse lo más lápida 
mente posible. Obsérvese que estos 
vehementes deseos de armarse, fueron 
sentidos en Servia por el mes de Oc­
tubre de 1913. 

OtrifŜ jOiiî has pruebas da la mala fe 
servia, pooríamofl aportar, todas to-
madaá aal. propi*) origen y con IdéiUl-
oa varoalnMlitud, aunque creemos que 
eon las seflaladas el niás profundo con­
vencimiento habrá penetrado en el 
ánimo «eístoisato leotor. 
• A.hÉtSOtOalIalóbserYador lmparo|aj¡í 
no habrán p'aaado d«mper<<il)idas sin 
'dttdt;algiina, laaKibflÜiinariiébras é<>n 
ijiM îa Entalega;valía para r6d«ar é» 
e^ainigoa loa {mperioa Centralea, a loa 
óiiaYái aoecIÉDa para aoomaterlos eiial 
monnanto profíioiQ. 

Más una vas la gran gueî ra fué un 
liaafao, Servia, io inlamo que aus her­
manas ̂ tialni^té seducidas, UontenS-

~«l»Jífiw»»«irtá, h(i« «ido «awoldaaíy 
««I|«tpa4«s «If nî e ni tan solo iu^ntaran 
aviterlo afinatlM grftndea Potencias, 
anisa latitfiíllllflírlti y ahora û it olvr-

/«/<« Atvat^t. 

La eficacia de la guerra submarina 

ALEMANIA, DBIiMAR 
Xrk.8rlEtto-rirci., e n . x > e l l 8 r r o 

Estamos a las puertos del Otoñ;o 
nipjor dicho, dentro de él, de acuerdo 
esta vez la realidad con los termóme­
tros. Las primeras lluvias comen;6aron 
yii. Con el cambio de tiempo, puede 
(locirse que la intensidad de la guerra 
sufre desde ahora Un aplazamiento que 
durará, por lo menos, oeho meses. En 
Mayo florido, propicio a la renovación 
do todos los impulsos vitales, renova­
rán los hombree el fragor de sus odios, 
sus luchas de exterminio y mueite. La 
((uerra terrestre sufrirá hasta entoíióes 
uiui liii'gH pausa. 

¿Y la marítima? Se ha dicho, con 
alguna ligereza, que el verano es la 
épocii mejor pura las huza&xs de los 
submurinos por el tiempo bonancible. 
Esa ventaja es nada más que aparen­
te, siendo lo cierto que la época de los 
dÍHS pequeños es favorable a la campa­
ña submarina... porque las noches son 
máü largas, y en las sombrea de la no­
che son del todo invisibles los peque­
ños modernos argonautas. En tierra las 
filtracioikíjlipluviales, la permanencia 
de las níaveé, Imposibilitan los avan-
«PS, porque los pies del hombre, y las 
p«-suftas de la bestia de carga, y las 
ruedas del vehículo se atascan en el lo­
do,aún en los días claros y serenos que 
siguen a los lluviosos. En el mar, no. 
Lns tormentas son frecuentes, pero no 
üi niínuus; y si durante ellas navga el 
trasatlántico ó el gran paquete abarro­
tado de carga ¿no ha de poder navegar 
el submarino? ¿Que es por demás 
fresca la brisa? Pues a mal tiempo, 
buena cara. Si el capitán o el timonel 
del grun vapor van sobre el puente, 
¿por qué no ba de ir a la interperie el 
vigí» del pequeño submarino? 

HesuUa, pues, que, mientras la lucha 
se iiimovilizu en tierra, el duelo a muer­
te continúa sobre el mar, y como yn 
mar, seyún diariamente se comprueba, 
Alemiinia domina, ¿quién se atrevo a 
suponer los efectos d«i balance favora­
ble a Al<»máiii« y oontrario a sus enemi­
gos, cuando éatoa, en Mayo de 1918 
reanuden su ofensiva terrestre? De Fe­
brero a Agí̂ sto han hundido los sub­
marinos alemanes más de seis millones 
de toneladas, de las cuales, cerca de la 
mitad corresponden a la Marina mer­
cante inglesa. Resulta el cálculo a ra­
zón de 900.000 toneladas por mes. De 
Septiembre a Mayo, continuándose al 
mismo tdiior las cosas, si e» que no 
mejoran, van nueve meses, por nove 
oientas mil son ocho liiillones ouu su 
buen pico. Ocho, y seis del arrastre, 
catorce. 

La Marina mercante de Europa suma­
ba en Í913 unos 24 millones 300,000 to­
neladas: un millón 900.000 la de Asia; 
nueve millonea la de América, total 
aproximado, 35.780.6000 el tonelaje 
mercante universal. Para compensa-
eión del que «n esto» tra» aSos se 
haya construido podemos pvescindir 
en la resta del que hundieran íós sub­
marinos alemunes antes de la campa­
ña ilimitada, queoomenzó en Febrero. 
Si I-estamos los seis y pico de: millo­
nes «lesde Febrero a Agosto, quedan» 
29.680; si calculamos los que pueden 
seí- destruidos de aquí a Mayo Üe 19i8, 
la oifr^ sa reduotí a 2l.^».000 tonela­
das; jparo. eémo ^ayqué descontar 
tHmbiéii, por lo manbs, dos millones y 
medio que sumarán i|»s buques alema­
nes y austro-bángaros acogidos a .los 
puertos ñdutrales, resultará que para 
antonoas el tonelaje ds>l mundo no- ba 
derebasáriki^ eifra da ld.i80.000. es 
deoir, penoadal doble ^%\o qfa ptta-
den destruir los submaiinps en un títtf, 
|Podrá el. niundo desarrollar aii tráfi^ 
co marItín)bqi;|édandÍo limitado a oasi 
al SOpor IjQúi inanos del lónélaje que 
enl 181^ líoé^af^tPodrán loa neutra­
leŝ  da||i^fr#ú»|tOtas, ni siquiera la 
mita<Í|«| aarvieio de los aliados abî  
méñoálê W %6 11 eoouoiníá Üa «rda 
país? fil J«̂ Ón>qfta tlS^ tMi Bia||i»| 

pleat la en servir las neoetiidades dsl 
Oriente inmenso, sustittlyendo al co­
mercio europeo y americano en la par­
te que estos no pnadan^atcnder. Es­
paña, que pOaeé tin tonelaje que ro­
dea el milldfl, lo emplea en buena par­
te con Amériea, con sus islas adya­
centes y colonias africanas, en el ser­
vicio de cabotaje. Los paisas escandi­
navos, que suman loa tres unos tres 
millones, han sufrido grandes pérdi-
diis, y trafican, además, en navegación 
de altura y en el Báltico con Alema­
nia; Holanda, con millón y medio, tam­
bién trafica oon sus rioaa colonias y 
con lns oosttis alemanas. Rusia conser­
va grnn purte de sus buques encerra­
dos en los mares, Negro y Báltico, las 
Repúblicas iberoamericanas, que re-
unen otro millón y medio, comercian 
también mucho con Asia y países neu­
trales europeos; la misma Norteamé-
ric:̂  ¿va a dejar que el Japón ía des­
hanque del toda«|los mercados orien­
tales y centro y sndamericanoi^ Ponga­
mos, pues, que todos esoS patfes se re­
serven para sí una mitad del tonelaje 
y destinen la otra al servicio de lu En­
tente. Quedará reducido el tráfioo de 
y oon los aliados a 10 millonea f me­
dio para Mayo de 1918, eadnoir, A MI<̂ -
NOR SUMA DE TONELAJE DEL QUE 
PUEDEN DESTRUIR LOS SUBMARI­
NOS ALEMANES EN UN AÑO. Si 
Alemiinia resiste, quo resistirá, hasta 
1919, habrá matado a sus enemigos, i»» ̂  
el mar, es decir, por donde*más pe- ' 
oado liaUíau. 

¿En que fiiii la, pues, Ur. Lloyd Ge-
orge sus oplimistngs, ipul orcubiertos 
por Ij» ifetóricn (le .HU r<ífeioiito discurso? 
¿'̂ or qué no habla el primer ministro 
inglés con claridad ncerou de los efec 
tos inortiiles de la guerra submarina? 
¿Por qué mixtifica Inglaterra la verdad 
en sus parte.s, cuando dioo: tantos bu-
quus de menos de mil y cuántos de más 
de mil? Si la guerra submarina no es 
tan eficaz como los alemanes pregonan 
¿por qué no se confiesa: perdimos es­
te número, exacto, cabal y total de 
buques con tal y cual número cabal y 
exacto de toneladas? 

Con mucha razón ha podido quejarse 
«The Daily Mail» en un reciente arti­
culo de fondo en el que dice: 

tfLas cifras de' pérdldais en una sema­
na sola no obnstituyen una verdadera 
base para el pesimismo, ni para enho­
rabuenas; Ĵ  nosotros no queramos in­
sistir iudebidanbBiite. Pero cuando se 
da el caso de qúe^ur^nte las cuatro 
semanas de Marzo fue'roff^undidos 65 
buques de más de 1.600 toneladas; 75 
en Mayo; 67 en Julio y 66 en Agosto, 
pueden sacarse en justicia algunas con­
clusiones. 0n»||ft«tla8^ea,qtta no nos 
ocupamos como ea debido de la ame-
iraziatíbtnarihB. apasta no estuviere 
aumentando, seguramente no está dis- • 

,,̂ '?'"y^"^*o. Lacontep<!iausenuna pér­
dida aproximada de 70 grandes buques 
al mes, paro no }|fgi(ii|os a dominarla. 
La disminución del nú^eri(i,i|e buques 
paq|ieñoÉ<^oa^OS^y hundi(iq| ea satis-

' taíatotiá3flM>ta q|d|-l||p4fM|Íero sogu-
rl mari tft'tt^aigtiiBtoalfti j i lpr al enemi-
g;o astf ofoaif^pndó su atención sobre 
loa buqttae mayores y ^,. n ^ vulor.» 

No es que Inglaterra no se ooupe — 
agregamos npsotros-de la amenaza 
subiriarina. IVíl̂ â W Íi*I^Í|Éf ¡Como 
la zorra'l^i la flbulat que se pasaba ho­
ras y horas, agUado ÜT^M^ de puro 
contemplar ¡nútll«»ei||B|a|^!|yas de la 

, «parra, colgando áatCura Itiara de su al-
oanceí Pero estaban v # d í * r , ^ rezu­
mando dufÍoir*a fuetHsi ü mairaf«¡a 
ma¿uriaj como eátántivélüü It̂ i aub -
n^aainos alemaneay no tlsuti «Qjiyoi' Im­
portancia su campaña... pof ^o mismo 
quea8 4acisiYaj qua ,|tuj|||»a grave­
mente de. muerte,a loa áÍie|j)S, y hasta 
la l i l l a óo han despub i l l i i l^ io al-
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